
Texto- Salmo 139:13-18; Santiago 1:27 

 

Título- El aborto y la adopción 

 

Proposición- Como cristianos necesitamos entender la gran maldad del aborto y estar en contra de ella, 

pero también somos responsables a proveer la solución que Dios nos ha dado- la adopción. 

 

 

Intro- Hay una gran maldad que está creciendo en popularidad en nuestra cultura- en nuestro país- en 

nuestro mundo- la matanza de los niños- el aborto.  Un líder cristiano en los Estados Unidos ha descrito 

todo este enfoque en y promoción del aborto, en nuestros días, como “una cultura de muerte” (Albert 

Mohler).  John Powell ha descrito la práctica extensiva del aborto en nuestros días como “el holocausto 

silencioso.”  Estamos viviendo en los días que Pablo describió en Romanos 1:31- vivimos en un mundo 

lleno de personas sin “afecto natural.”  Y está destruyendo a nuestros países, destruyendo a nuestro mundo. 

 

 Pero al mismo tiempo que la maldad parece tan oscura, nuestro Dios sigue obrando.  Tal vez queremos 

ver Su mano poderosa de manera más obvia, pero Él está controlando todos los detalles para cumplir Su 

soberana voluntad.  Por eso, hay luz en las tinieblas- hay una solución que Él ha provisto para que podamos 

luchar en contra de este gran mal- nos ha provisto la adopción. 

 

 El título de este mensaje es muy sencillo- el aborto y la adopción- el gran mal y la gran solución.  Que 

Dios abra nuestros corazones en esta tarde para que entendamos Su ley, para que seamos convencidos por 

Su Palabra, y para que podamos ponernos en marcha para cumplir Su perfecta voluntad.   

 

I.  El aborto- Salmo 139:13-18 

 

 El aborto es la matanza de un bebé en el vientre antes de que pueda nacer.  Se hace de diferentes 

maneras, dependiendo del tiempo que la mamá lleva embarazada, pero el resultado es lo mismo- el bebé 

muere- y de manera horrible.   

 

 Tengo que decir, antes de continuar, que estoy endeudado, en esta parte del mensaje, a un nuevo libro 

que ha salido recientemente- La Teología de la Familia- y algunos artículos de autores del presente y del 

pasado que hablan de este tema del aborto.  Voy a estar citando de algunos de estos autores en este 

mensaje, y también en ese libro hay unas descripciones de lo que sucede en un aborto.  Es muy fuerte- pero 

es necesario que sepamos lo que está pasando.   

 

 Podría parecer que todo el mundo estaría en contra de la matanza de un bebé- todos deberían reconocer 

que es malo matar a un bebé, ¿no?  Pero por eso, los promotores del aborto han enseñado una mentira ahora 

por años- dicen que el feto, el bebé en el vientre, no es un ser humano- que solamente es una masa de 

células, es solamente tejido fetal.  Eventualmente llegará a ser un ser humano, pero mientras está en el 

vientre, todavía no es un ser humano.  Y por eso, dicen, es lícito matarlo- porque todavía no tiene vida real, 

como un ser humano que ha nacido. 

 

 Podemos probar, científicamente, y también bíblicamente, que esto no es la verdad.  Aun las palabras 

que usamos- embrión, o feto- vienen de palabras en latín y griego que significan, “alguien que es joven.”  

Entonces, cuando los científicos hablan de un feto, y quieren describir al feto como algo que no es ser 



humano, que es sin vida real, no tiene sentido, porque la misma palabra que usan describe al bebé como un 

ser humano.  Como un autor dijo sabiamente, “un feto humano es un ser humano joven en el vientre.” 

 

 Y sabemos esto- naturalmente todos saben esto- porque cuando una mujer está embarazada 

generalmente habla de su bebé, su hijo, su hija- no habla “del feto que está dentro de mí.”  Porque 

entendemos- todo ser humano sabe, en alguna profundidad de su corazón, que el bebé en el vientre es un 

ser humano- un ser humano no nacido. 

 

 También podemos probar científicamente que el feto es un ser humano, porque desde la concepción 

tiene su propio ADN- su propio código genético que lo hace diferente que cualquier otro ser humano.  Esto 

ayuda también en contra del argumento que la mujer puede hacer lo que quiera con su cuerpo- de cierta 

manera, esta es la verdad- pero el bebé no es parte de su cuerpo, sino es un ser humano, con su propio ADN 

diferente que lo de su mamá, temporalmente viviendo y creciendo dentro de su cuerpo.  Solamente porque 

depende completamente de la mamá no significa que no es ser humano- porque va a seguir dependiendo 

completamente de la mamá después de que nace también.  Es un ser humano dentro de la mamá- no es uno 

de los órganos de la madre, sino tiene sus propios órganos, su propio corazón, sus propias ondas cerebrales, 

su propio ADN.  Es un ser humano creciendo dentro de otro ser humano.   

 

 R.C. Sproul lo explica así- dice, “después de dos semanas, se puede distinguir el latido del corazón. El 

corazón hace circular la sangre dentro del embrión y ésta no es la misma sangre de la madre, sino aquella 

que el bebé produce antes de nacer.  Después de cuarenta y tres días, se pueden detectar las ondas 

cerebrales del niño que aún está en el vientre.  Al final de nueve semanas, el feto ha desarrollado sus 

propias huellas digitales.  Hacia el final de la duodécima semana, todos los órganos del cuerpo funcionan y 

el bebé puede llorar. Todo esto se lleva a cabo en los tres primeros meses del embarazo. 

 

 En los adultos, comúnmente se habla del pulso cardiaco y de las ondas cerebrales como signos 

“vitales”. Cuando, tanto las ondas cerebrales como los latidos del corazón cesan por cierto periodo de 

tiempo, se puede decir que un paciente está legalmente muerto. Los signos vitales son una evidencia de 

vida. Cuando tales signos están claramente presentes en un embrión en desarrollo, ¿por qué algunos son tan 

reacios al tema de la vida prenatal? 

 

 El feto parece un ser humano viviente. Se comporta como un ser humano. El embrión tiene la estructura 

genética de un ser humano. Tiene los signos vitales de un ser humano que está vivo.” 

 

 Y concluye diciendo que la única razón por la cual personas rechazan esta clara evidencia, y su clara 

conclusión- que el feto, el bebé en el vientre es un ser humano- es por las conclusiones morales que esta 

verdad conlleva.  Nadie puede estar de acuerdo con el aborto si reconoce que es matanza de un bebé.  

Entonces, para poder seguir con su pecado, tiene que ignorar aun lo que la misma ciencia nos dice de 

manera clara y obvia.   

 

 Y bíblicamente, es muy claro también que el bebé en el vientre es un ser humano, creado a la imagen de 

Dios.  Leemos en el Salmo 139 lo que David dijo de sí mismo [LEER vs. 13-16].  Para nosotros como 

cristianos, la evidencia científica nos ayuda, sin duda- pero la Biblia es nuestra única autoridad de fe y 

práctica- y aquí lo explica de manera muy clara.  Dios nos hizo- Dios nos formó aun cuando estábamos en 

el vientre.   

 



 Leemos lo mismo en Job 31:15- “El que en el vientre me hizo a mí, ¿no lo hizo a él? ¿Y no nos dispuso 

uno mismo en la matriz?”  Isaías describe a Dios en el capítulo 44 de su profecía como “Hacedor tuyo, el 

que te formó desde el vientre.”   

 

 También es interesante, como menciona Peter Barnes, que “se usa la misma palabra griega para 

describir a Juan el Bautista antes de nacer (Lucas 1:41, 44), a Jesús cuando era un bebé recién nacido 

(Lucas 2:12, 16) y a los niños que fueron llevados a Jesús (Lucas 18:15).”  La misma palabra se usa para 

hablar de un bebé en el vientre, un bebé recién nacido, y un niño.  

 

 Y por supuesto, tampoco podemos ignorar el sexto mandamiento- no matarás- y pensar en por qué es 

pecado matar a alguien.  Es porque leemos en Génesis 1 que Dios creó al ser humano de manera diferente 

que los animales- nos creó “a Su imagen.”  Por eso la vida es valiosa, por eso es tan fuerte quitar la vida de 

alguien- porque es atacar la imagen de Dios.   

 

 Y para ver un pasaje muy claro en cuanto al valor de la vida del bebé en el vientre, quiero que leamos 

en Éxodo 21:22-23 [LEER hasta el vs. 25].  Habla de una situación cuando personas están peleando, e 

hieren a una mujer embarazada.  Y cuando dice, “si ésta abortare” parece referirse al parto prematuro- 

porque después dice, “pero sin haber muerte”- es decir, da a luz prematuramente, pero el bebé no muere.  Si 

suceda esto, el hombre nada más tiene que pagar algo.  Pero, dice el siguiente versículo, “si hubiere muerte, 

entonces pagarás vida por vida.”  Si hubiera muerte- y creo que se refiere a la mamá o al bebé, como voy a 

mostrar en un momento- entonces, el hombre que hirió tenía que pagar con su vida. 

 

 Admitimos que algunos eruditos a través de los años han luchado con la correcta traducción de este 

pasaje- vas a ver diferentes posibilidades en diferentes traducciones.  Pero lo que apenas dije tiene mucho 

sentido- puesto que la Biblia habla tan claramente en otros lugares del bebé en el vientre como un ser 

humano vivo, como persona, tiene mucho sentido entender este pasaje hablando de lo que pasa en los dos 

casos- si el bebé muera, o no muera, y si la mamá muera, o no muera.  Si no hay muerte, la persona tiene 

que pagar, pero no pasa ningún otro problema.  Pero si haya muerte, ya sea de la madre o del bebé, 

“entonces pagará vida por vida.”  

 

 Tenemos el comentario de Calvino sobre este pasaje para apoyar esta interpretación- “El feto, aunque 

está encerrado en la matriz de su madre, ya es un ser humano.”  Y por eso Calvino creyó que este pasaje se 

refiere a la posible muerte de la madre o del bebé.  Con esta conclusión, habló muy fuertemente en contra 

de la muerte de los que no han nacido: “Si parece más horroroso el matar a un hombre en su propia casa 

que en un campo porque la casa de un hombre es su lugar de refugio más seguro, entonces seguramente 

debería ser estimado como aún más atroz el destruir a un feto en el vientre antes de nacer.” 

 

 Pero esta matanza de los bebés ya es tan común en nuestros países, y llegando a ser más y más popular 

cada día, que nosotros que estamos en contra del aborto ya somos considerados como los locos, como los 

que están en contra de la libertad de decisión, en contra de la mujer.  Nuestro mundo está boca abajo.  En 

los Estados Unidos el aborto ha sido legal, en todo el país, ahora por décadas- más que 40 años.  Millones 

de bebés son matados cada año- literalmente millones- la Organización de Salud Mundial (que no es una 

organización cristiana) dice que entre 40-50 millones de bebés son abortados cada año.   

 

 En nuestro país, hay diferentes leyes en los diferentes estados, pero aquí en la Ciudad de México, en 

2008, el Corte Supremo despenalizó el aborto realizado durante las primeras 12 semanas del embarazo.  En 



los Estados Unidos es aun peor ahora, porque es posible en algunos lugares hacer el aborto aun en el último 

trimestre, hasta el momento del parto.  Gracias a Dios, no hemos llegado a este punto aquí en México 

todavía- pero es solamente una cuestión de tiempo.   

 

 ¿Qué vamos a hacer?  No tenemos la opción de no hacer nada- leemos la Palabra de Dios en Proverbios 

31:8 cuando dice, “Abre tu boca por el mudo en el juicio de todos los desvalidos.”  O como otra traducción 

dice, “Abre tu boca por los mudos, por los derechos de todos los desdichados.”  No podemos estar en 

silencio, hermanos.   

 

 Por eso, sin duda, es importante para nosotros estar conscientes de lo que está pasando en nuestro 

mundo, y en nuestro país- especialmente cuando ya tenemos un gobierno que no solamente está de acuerdo 

con el aborto, sino activamente promoviéndolo- así como muchos gobiernos de muchos países ahora en 

nuestro mundo.  Tenemos que estar informados, para poder orar, para votar con más consciencia, más 

bíblicamente- la posición de un líder en cuanto a este tema del aborto es mucho más importante que su 

posición en cuanto a la economía o cualquier otra cosa.  Como cristianos, no podemos votar, en buena 

consciencia, por personas o partidos que promueven el aborto.  Necesitamos estar informados en cuanto a 

sus posiciones, y necesitamos estar informados para votar en contra de legislación que sigue promoviendo 

el aborto. 

 

 Tenemos una responsabilidad, como cristianos, en cuanto a este tema.  Y creo que estamos conscientes 

de esta responsabilidad, por lo menos en parte.  Pero la iglesia de Cristo en nuestro mundo, hoy en día, 

tiene un problema- se queda corta- no continúa con la siguiente parte- en cuanto a su oposición al aborto.  

Estoy hablando en general- porque, sin duda hay excepciones- pero generalmente, el cristiano dice que está 

en contra del aborto, publica muchas cosas en Facebook en contra del aborto, comparte historias y videos 

conmovedores de personas que sobrevivieron un intento de ser abortadas.  Y ya- y pensamos que hemos 

hecho nuestra parte.   

 

 Pero no es suficiente- no es suficiente estar en contra del aborto si no entendemos lo que es la solución- 

y si no participamos en la solución.  Y esta solución se encuentra en las palabras de Santiago 1:27- en 

nuestros términos del siglo 21, la solución es la adopción.   

 

II. La adopción- Santiago 1:27 

 

 Leamos Santiago 1:27 [LEER].  Como cristianos, es nuestro deber cuidar a los huérfanos.  No es 

opcional- Santiago es muy claro- es parte de nuestra religión, es parte del cristianismo, es parte de seguir a 

Dios, es parte de ser cristiano- visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones- cuidarles.   

 

 Vi en Facebook un post, un comentario en cuanto a los que están en contra del aborto- es decir, una 

persona que está de acuerdo con el aborto escribió algo en cuanto a nosotros que estamos en contra del 

aborto.  Y dijo que se debería llevar a un niño de la calle a la casa de cada persona que está en contra del 

aborto y decirle que ya es su responsabilidad cuidarle.  Y la persona dijo, “cuando tal persona responde 

diciendo, ‘no es mi responsabilidad,’ o, ‘qué tiene que ver la situación de este niño conmigo y mi vida,’ va 

a responder algo así como, ‘pues, tampoco debes meterte en las decisiones privadas de estas mujeres que 

quieren tener un aborto.’” 

 



 ¿Y saben qué?  En un sentido, esta persona tiene la razón- porque la mayoría de los cristianos que 

protestan tan vehementemente en contra del aborto ni imaginaría la posibilidad de abrir sus casas a un niño 

de la calle, un niño abandonado, un niño no deseado por sus padres.  Esta persona estaba diciendo, en otras 

palabras, que no deberíamos meternos en las decisiones personales de las mujeres en cuanto a sus propios 

cuerpos.  Pero si la persona se diera cuenta o no, también estaba diciendo a los cristianos, “si ustedes van a 

estar en contra del aborto, deberían estar preparados a recibir en sus propias casas a estos niños “no-

deseados” cuando ya nacen, deberían estar preparados a recibir en sus propias casas a estos abandonados- 

no solamente en el momento de su nacimiento, sino también años después cuando el gobierno les ha 

abandonado, cuando han sido olvidados, cuando son destinados a crecer en casas hogares maltratados, no 

amados, sin ninguna luz del evangelio brillando a sus almas tan necesitadas.”   

 

 Y la verdad es que, hasta que la iglesia de Cristo empiece a cumplir su responsabilidad de cuidar a los 

huérfanos, como una parte esencial a lo que significa ser cristiano, el mundo no nos va a tomar en serio 

cuando protestamos en contra del aborto- y en un sentido, no debería.  Porque parece que los cristianos, en 

general, no están dispuestos a sacrificar para poder realizar el resultado que dicen que quieren- si no 

quieren que estos bebés no-deseados sean abortados, ¿qué quieren que pase con ellos?  Van a necesitar 

hogares- van a necesitar padres- necesitamos proveer otra opción. 

 

 Son los cristianos que deberían estar en las filas y tocando las puertas del DIF y lugares así, buscando 

activamente adoptar a estos niños.  Hay algunas personas en el mundo que lo están haciendo- y por un lado, 

oramos que estos niños puedan encontrar cualquier hogar de amor y protección aun con ellos.  Pero 

nosotros, que tenemos la verdad, que tenemos a Cristo, que entendemos que el alma de cada niño es 

importantísima porque un día va a estar o en el cielo o en el infierno, somos nosotros quienes debemos 

estar al frente, dando voces y clamando que nos dieran la oportunidad para proveer hogares cristianos para 

esos niños.   

 

 El mundo dice que es mejor para un bebé morir antes de nacer que vivir como un niño no deseado.  Y 

obviamente, el primer problema con esto es “¿quién decide quién es o no es deseado?”  Pero así lo ve el 

mundo- niños no deseados.  ¿Qué deberíamos hacer nosotros?  Mostrar al mundo que esos niños sí son 

deseados- que nosotros los deseamos, que sacrificaríamos cualquier cosa para poder recibirlos en nuestros 

hogares y darlos amor y estabilidad y la oportunidad de crecer aprendiendo de Cristo cada día.   

 

 El mundo necesita saber que, si ellos no quieren a sus bebés, nosotros sí.  Esto es lo que pasó en la 

iglesia primitiva- los romanos abandonaron a sus bebés- especialmente las niñas- fuera de las ciudades.  Y 

los cristianos solían salir para buscarlos- para llevar a estos bebés no deseados a sus casas y darlos un 

hogar.  Así debería ser hoy en día también- así debería actuar la iglesia de Cristo en el siglo XXI. 

 

 Y si queremos más prueba bíblica de nuestra responsabilidad, recuerden que mencioné el sexto 

mandamiento- no matarás- pero así como nuestro Catecismo nos enseña, no es solamente el mandamiento 

negativo, sino la parte opuesta también, la parte positiva- que es, preservar la vida.  El sexto mandamiento 

no solamente nos enseña a oponernos al aborto, sino también nos enseña a hacer todo lo posible para salvar 

y preservar la vida.  Porque cada vida tiene valor- cada persona es hecha a la imagen de Dios.   

 

 Entonces, todos nosotros necesitamos entender- el mero hecho de estar en contra del aborto no es 

suficiente- tenemos que hacer algo.  No es suficiente para los cristianos nada más decir que están en contra 

del aborto y quejarse de sus líderes y publicar cosas en Facebook- necesitamos proveer una solución.  No 



podemos decir al mundo que estamos en contra del aborto, y después no estar dispuestos- y activos- a 

rescatar a estos niños- para que todos sepan que hay otra opción- que hay personas que sí desean a estos 

niños, que le pueden dar un buen hogar- no con muchas cosas, tal vez, pero con amor y estabilidad y la 

Palabra de Dios. 

 

 Por supuesto, hermanos, esto no significa que cada cristiano tiene que adoptar o está en pecado.  

Nuestro pasaje en Santiago habla de visitar a los huérfanos- cuidar de ellos.  Podemos hacer esto en muchas 

diferentes maneras- pero cada cristiano debe estar involucrado en una manera u otra.  Para ser muy claro- 

entendemos que no todos van a adoptar- no es posible para todos.  Pero no tomes esto como excusa para ni 

intentar.  No pienses que eres demasiado grande- lo más probable es que no vas a poder adoptar a un 

infante, sino un niño más grande- qué bueno.  Sí puedes.   

 

 Me dirías que no tienes mucho, no puedes tener otro hijo en casa- pero tienes mucho más para ofrecer a 

este niño de lo que ahora tiene- primero, la parte espiritual- la Palabra, la iglesia, el crecer en el temor de 

Dios.  Pero aun materialmente, créeme que es casi seguro que tienes más que lo que el niño o la niña tiene 

ahora.  No es fácil- requiere esfuerzo, compromiso, madurez, entrenamiento- pero no es imposible- y de 

hecho, es nuestra responsabilidad.   

 

 Y para aquellos que en verdad no pueden- ya por mala salud, o por resistencia del cónyuge incrédulo, o 

lo que sea- ustedes tienen una parte también- este versículo no deja de aplicarte a ti solamente porque no 

puedes hacer la parte de recibir al niño a tu hogar permanentemente.  Se necesitan redes de apoyo- apoyo 

emocional, físico, financiero a veces- apoyo espiritual de la iglesia.  Los que adoptan pueden pasar por 

momentos muy difíciles, y necesitan a personas que están orando por ellos cada día, necesitan a personas 

que pueden acercarse en tiempos de dificultad para ayudar de manera práctica.  Ante todo, necesitan un 

apoyo incondicional, un apoyo emocional, un apoyo de tal vez cuidar al niño un día por algunas horas para 

que sus padres puedan pasar tiempo juntos y no perder su matrimonio. 

 

 Hay muchas maneras- y necesitamos estar hablando con la gente para aprender qué hacer, investigando 

y leyendo en cuanto a cómo ayudar a las familias que han adoptado, o que están cuidando a algunos niños 

temporalmente.  Podemos aprender cómo tratar y cómo no tratar a los hijos adoptivos, por ejemplo en la 

iglesia, reconociendo que su situación no es la misma como todos los demás, que ha pasado por cosas 

fuertes, que necesitamos a veces mostrar más respeto y dejarles en paz y darles su espacio.   

 

 Hay muchísimo que podemos hacer- pero otra vez, no descartes de manera tan rápida la posibilidad que 

tú tal vez puedes adoptar.  

 

 

Aplicación- Entonces, para terminar, que pensemos en aplicaciones prácticas de este mensaje a nuestras 

vidas.  Si estás aquí, y la primera parte del mensaje te afectó muchísimo, porque tú has tenido un aborto, o 

has apoyado el aborto en el pasado, ahora es el tiempo de confesar ese pecado a Dios, arrepentirte en 

verdad por lo que has hecho, o lo que has apoyado, y correr a Cristo para Su perdón.  Y hazlo en confianza- 

porque Cristo murió por todos tus pecados, no solamente algunos.  El aborto no es un pecado tan grande 

que Dios no lo puede perdonar- sí puede- la sangre de Cristo cubre cualquier pecado.  Confiesa tu pecado, y 

hallarás misericordia.  Pide a Cristo que te perdone por todos tus pecados, no solamente el aborto, y Él te 

salvará.   

 



 Si hay un cristiano aquí que tenía un aborto en su pasado- o antes o después de su salvación- y todavía 

está luchando con la culpa, habla con alguien- no escondas esta parte de tu pasado- la iglesia es un lugar en 

donde puedes encontrar ayuda, y ánimo, que tu pecado es perdonado bajo la sangre de Cristo.   

 

 Y finalmente, la aplicación más fuerte y más práctica de este mensaje- cristiano, ¿cómo vas a 

responder?  Que sigues en contra del aborto es importantísimo- pero, ¿qué vas a hacer para cambiar la 

situación?  Dios nos ha dado la solución- pídele a Él que te muestre cuál parte tienes en la adopción- 

porque sí tienes una parte.  Muchos pueden adoptar que honestamente piensan que no pueden- y todos 

pueden participar de una manera u otra.   

 

 Y ahora, para nuestra iglesia, tenemos una oportunidad muy práctica- quédense para la sesión 

informativa hoy en la noche, para recibir la información que necesitan para poder ser hacedores de esta 

palabra, y no solamente oidores- para poder participar en el gran gozo, en el gran privilegio, de la adopción. 
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